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EVANGELIO DEL DOMINGO

“En aquel tiempo un 
escriva se acercó a 
Jesús y le preguntó...”
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”All Hallows’ Eve”, Noche de Todos los San-
tos, ese es el significado original de la pala-
bra Halloween, que se celebra estos días. 
Con un origen cristiano y un devenir, clara-
mente, que se ha tornado en todo lo con-
trario. Así lo subraya el Delegado Episcopal 
para las Causas de los Santos, el sacerdote 
Marcos Argüelles, y recuerda que los cristia-
nos celebramos “Todos los Santos” y los “Fie-
les Difuntos”, y la Iglesia nos invita a mirar “lo 
que nos espera más allá, la muerte y también 
a los que ya nos han dejado, pero de forma 
esperanzada”, explica el sacerdote Marcos 
Argüelles, Delegado Episcopal para las Cau-
sas de los Santos. “Porque si Cristo ha dado 
la vida por nosotros y con su muerte y resu-
rrección ha abierto las puertas del cielo, la 
vida eterna, hemos de enfrentarnos a este 
hecho, a la muerte, con esperanza”, afirma.

TEMA DE LA SEMANA “El 1 de noviembre, solemnidad de Todos 
los Santos, es día de precepto”, recuerda. 
“La Iglesia nos pide que vayamos a misa para 
celebrar a todos aquellas personas, hom-
bres y mujeres, que ya están disfrutando del 
cielo, que ya están en la presencia de Dios. 
A todos ellos los celebramos, los recono-
cemos como intercesores y también como 
ejemplo para que nosotros también ansie-
mos ese cielo, ansiemos vivir en santidad”. 
Porque “la vocación a la santidad es univer-
sal para todos –dice–  y tanto aquellos san-
tos que están en el cielo, y que conocemos 
su nombre, como aquellos que no conoce-
mos y la Iglesia no ha hecho oficial que están 
allí, nos sirven como estímulo, imitándolos, 
no plagiándolos, nos ofrecen ese testimonio 
para que nosotros, en nuestro tiempo, tam-
bién podamos alcanzar esa santidad, que es 
regalo y gracia de Dios”.
Además el día 2, conmemoración de los 
Fieles Difuntos, “se nos invita a rezar por los 

difuntos”, recuerda el Delegado episcopal 
para las Causas de los Santos. “Por aquellos 
que necesitan todavía de nuestras oracio-
nes para poder llegar al cielo. Dice la Sagrada 
Escritura que es algo bueno y piadoso rezar 
por los difuntos. Por ellos rezamos estos días 
y por ello también visitamos los cemente-
rios, porque de alguna manera esas ofrendas 
de flores quieren también ser expresión de 
nuestra oración por ellos”. 
Coinciden estas fechas también con el 
comienzo del Triduo de Oración por los 
Seminaristas Mártires de Oviedo, cuya fies-
ta se celebra el 6 de noviembre, junto con 
la memoria de más de 2.000 mártires de la 
persecución religiosa en el siglo XX en Espa-
ña. 
Este domingo, 3 de noviembre, se celebrará 
una Vigilia de Oración a las 20 h en la Capi-
lla Mayor del Seminario, y a partir del lunes 
comenzará el Triduo de Oración, también a 
las 20 h.g

“En estos días, miramos al cielo 
con esperanza”



g“Fueron nueve jóvenes que se estaban 
formando en el Seminario de nuestra dióce-
sis para ser sacerdotes y que, en la persecu-
ción religiosa del siglo XX en España, dieron 
testimonio de su amor a Cristo y de su amor 
a la Iglesia, permaneciendo fieles en aquello a 
lo que Dios les había llamado. Ellos conocie-
ron a Cristo, conocieron su amor por ellos y 
por todo el mundo y quisieron entregar sus 
vidas para ser sacerdotes –afirma Marcos 
Argüelles–, al final acabaron encontrando la 
muerte y dando ese testimonio de amor has-
ta el final”. Un testimonio que no cayó nunca 
en saco roto, y que ha sido semilla de voca-
ciones en la diócesis. También hoy su recuer-
do nos invita “a rezar por las vocaciones y por 

los seminaristas que ahora se están forman-
do, para que sean también fieles en esa voca-
ción y en esa llamada que han recibido”, des-
taca el Delegado.
Este mes de noviembre coincidirá tam-
bién con el Vigésimo quinto aniversario de 
la canonización de los Mártires de Turón, 
una fecha muy singular que celebrarán en la 
parroquia de San Martín de Turón entre los 
días 20 y 23 de noviembre. “No eran asturia-
nos, pero dieron su vida en nuestra diócesis”, 
destaca Marcos Argüelles. Y es que, si bien 
hay más de 2.000 mártires beatificados, hay 
muy pocos que hayan llegado a ser canoniza-
dos, y “ellos fueron los primeros”, afirma. Una 
vida entregada a la educación cristiana, que 

“nos anima a ser constantes en la fe y nos ani-
ma también al perdón, como decía San Fran-
cisco, que donde haya odio ponga yo amor”.

TEMA DE LA SEMANA

“Una Encíclica redonda, en todos los sentidos”
La Santa Sede hizo pública, el pasado 24 de 
octubre, la cuarta Encíclica del Papa Francis-
co, con el título Dilexit nos (Nos amó), sobre 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. El 
Santo Padre había anunciado ya su publica-
ción durante la audiencia general del pasado 
5 de junio, un mes que tradicionalmente se 
dedica al Corazón de Jesús.
Analizando la Encíclica, el sacerdote Juan 
José Hernández, párroco de la UP del Sagra-
do Corazón de Villalegre (Avilés), explica 
que el propósito de este texto es “que pon-
gamos a Jesucristo y a su Corazón humano y 
divino en el centro de nuestra vida y de nues-
tra historia, de tal manera que el actuar de 
Cristo sirva para nosotros como camino a 
seguir”. Además, considera que el Pontífice 
destaca el subrayado de la “carne de Cristo”, 
como queriendo recordar que “Jesucristo 
no se hizo hombre por un tiempo y al ascen-
der al cielo se quitó el disfraz de lo humano y 
subió siendo totalmente Dios, sino que sigue 
siendo totalmente hombre, y totalmente 
Dios, evidentemente; la naturaleza humana 
y divina de Jesucristo está ahí y para nosotros 
eso es muy importante, porque no tenemos 
un Dios distante, lejano o ausente, sino todo 
lo contrario, es un Dios muy cercano. Dios, 
como dice el título de la Encíclica citando la 
carta de San Pablo a los Romanos, nos ama, 
y como dice también San Pablo más ade-
lante, ¿quién nos podrá separar del amor de 
Cristo? Nada ni nadie nos puede separar del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús”.
El Papa Francisco recuerda también en esta 
última Encíclica que vivimos en una sociedad 
que “ve multiplicarse diversas formas de reli-
giosidad sin referencia a una relación perso-
nal con un Dios de amor”, y al mismo tiempo, 
recuerda, “el cristianismo olvida a menudo la 
ternura de la fe, la alegría de la entrega al ser-

vicio, el fervor de la misión de persona a per-
sona”. Frente a todo ello, explica Juan José 
Hernández, “la espiritualidad del Corazón 
de Jesús no es una espiritualidad romántica 
o alejada, en las nubes, sino todo lo contrario, 
es una espiritualidad que clama por la con-
creción y el compromiso. Por eso todos los 
comentaristas están diciendo que las Encí-
clicas anteriores, como Fratelli Tutti o Lauda-
to si, se comprenden a la luz de esta última 
sobre el Corazón de Jesús”.
“Esta no es una Encíclica cualquiera”, desta-
ca el párroco del Sagrado Corazón en Villa-
legre. “Es una Encíclica realmente grande, en 
todos los sentidos, en profundidad, en car-
ga teológica, escriturística, es una encíclica, 
podríamos decir, redonda”.
Y es que en el texto, el Pontífice alude a que 
“en el Corazón de Cristo podemos encon-
trar todo el Evangelio”, y que “es en su Cora-
zón donde “finalmente nos reconocemos y 
aprendemos a amar”. 
“Lo que quiere decir con ello el Papa –expli-
ca Juan José Hernández– es que el com-
pendio de todo lo que el Evangelio quie-
re transmitirnos es que Dios te ama, que tú 
eres importante para Dios y eso lo descu-
brimos en el actuar humano de Jesús. Cuan-
do ponemos a Jesús en el centro de nuestra 
vida, todo empieza a tener sentido, desde el 
vivir humano, el vivir comunitario, parroquial, 
todo eso encuentra sentido en el Corazón 
de Cristo, un corazón que ama, que perdo-
na, que restaura, que nos resucita, por eso 
el Papa habla también de la reparación en 
el Sagrado Corazón. No se trata de que yo 
vaya poniéndole tiritas al Corazón de Cris-
to que ha sido herido por nuestros pecados, 
sino que se trata de que yo no peque más, 
o haga todo lo posible por vencer el peca-
do en mí, y también haga todo lo posible 

por restaurar las evidencias del pecado en la 
sociedad, en el mundo en el que vivo, en mi 
familia o en mi comunidad”.
En un tiempo de incertidumbre, con diver-
sos conflictos bélicos que amenazan con 
desestabilizar al resto del mundo, llega esta 
Encíclica que habla de la necesidad de “res-
tañar nuestras diferencias”, de “ir hacia un 
mundo justo, solidario, fraterno”. 
“Sin duda alguna, es una encíclica para hoy”, 
afirma el párroco del Sagrado Corazón de 
Villalegre. “El Papa ha escrito esta encícli-
ca para este 2024, en todos los sentidos y 
con toda la información que él tiene. Cono-
cemos las guerras de Ucrania, de Oriente 
Medio, pero hay muchas otras guerras en 
otros lugares, que no salen en el telediario 
pero que están latentes. También es preocu-
pante el individualismo exagerado en el que 
vivimos en nuestras sociedades, en donde el 
otro parece que no te importa y subes des-
de el garaje de tu piso sin encontrarte con 
nadie y parece que lo único que prima es la 
comunicación rápida y líquida por whats-
app, sin hablar en persona... La Encíclica del 
Papa Dilexit nos nos invita a pararnos, a ese 
encuentro personal con Cristo que te cam-
bia la vida, como decía Benedicto XVI y  hacia 
eso debemos caminar”.

Marcos Argüelles, Delegado Episcopal para las Cau-
sas de los Santos.

José Juan Hernández



2Se nos llena el aire de pensamientos cuya 
frescura no caduca jamás. Esto acontece siem-
pre que llegado noviembre, nos paramos para 
pensar en tantos seres queridos que nos faltan. 
Han tenido su nombre, cumplieron año tras año 
su edad, escribieron una historia y nos dejaron 
un legado de bondad, de sabiduría, de belleza 
y verdad, que no podemos esquilmar dejándolo 
en el baúl de los recuerdos ni detrás de las bam-
balinas de nuestros olvidos imperdonables.
Así nos llega siempre este mes ceniciento con 
sus brumas de otoño tardío, poniendo ante 
nuestra mirada este doble recordatorio que la 
comunidad cristiana siempre nos señala en la 
Iglesia: el recuerdo de todos los santos que en 
el mundo han sido, y el recuerdo de tantos fieles 
difuntos que nos citan en estas fechas. La expre-
sión de “todos los santos” podría parecer que se 
trata de una especie de amalgama incierta que 
no tiene rostro en una especie de revoltijo pia-
doso donde caben de una tacada tantos hom-
bres y mujeres que han vivido ejemplarmente 
sus vidas desde los valores del Evangelio y des-
de la tradición cristiana surcando los mares de 
la historia a través de los siglos de estos dos mil 
años de cristianismo. Pero, evidentemente no es 
este el sentido ni el significado de esta fiesta de 
tanto arraigo popular. Es más bien un ajuste de 
biografías en el elenco de los hombres y mujeres 
con los que de tantos modos se cruzó Jesucristo 
en sus vidas. 
Sabemos que el calendario cristiano está plaga-
do de nombres de niños, jóvenes, adultos, ancia-
nos; unos han sido mártires dando el máximo 
testimonio de la fe; otros la han confesado en 
la trama cotidiana sin el derramamiento de 
su sangre; los hay que fundaron comunidades 
diversas saliendo al paso de necesidades varias 
en el campo de la educación, de la caridad, de 
la evangelización; encontramos a personas lla-
madas a la virginidad o al matrimonio; unos que 
llegaron hasta los finisterres más lejanos para 
llevar misioneramente el Evangelio, mientras 
que otros hicieron lo mismo sin salir de su propio 

ámbito familiar, profesio-
nal y geográfico; algunos 
encontraron en el claus-
tro de sus monasterios 
su camino, mientras que 
otros fueron llamados al 
fragor de los cruces de 
caminos y en las encrucijadas de las mil situa-
ciones humanas para acercar en ambos casos 
la Palabra de Dios que nunca engaña y la Pre-
sencia del Señor que siempre acompaña. Son 
los santos de nuestro calendario, que tienen su 
fecha en la agenda eclesial, su altar devoto, sus 
flores, lampadarios y peana.
Pero es el caso de que hay muchos más, muchí-
simos más que no han recibido la canonización 
por parte de la Iglesia, aunque gozan del mis-
mo destino y atributos habiendo sido canoniza-
dos discreta y clandestinamente sólo por Dios. 
No sabemos que son santos, pero el Señor ha 
reconocido en todos ellos esas mismas virtudes 
y ejemplos que la Iglesia reconoce en los hom-
bres y mujeres que ella ha podido reconocer 
como santos. De tal manera, que la solemnidad 
de “todos los santos” es una fiesta inclusiva en 
la que se reúnen los que canoniza la Iglesia y los 
que sólo canoniza Dios, por así decir.
Será una sorpresa cuando a todos nos llegue el 
momento del encuentro definitivo y eterno con 
el Señor, ver a toda esa pléyade de hermanos 
y hermanas que hicieron el bien, vivieron con 
sencillez su vida cristiana, dieron gloria a Dios 
con sus vidas, y han sido en su peregrinación y 
tras su llegada al cielo, una bendición para los 
hermanos. Ahí estarán tantos familiares, ami-
gos, vecinos, compañeros… que compartieron 
con nosotros los mismos sudores y las mismas 
alegrías, nuestros llantos y nuestras sonrisas, 
las dificultades y las esperanzas. Ellos llegaron. 
Nosotros seguimos caminando. Es la cita prime-
riza de noviembre en todos los santos que nos 
concitan para dar gracias y para pedir por nues-
tros fieles difuntos.

+ Jesús Sanz Montes,  Arzobispo de Oviedo 
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Ante la devastadora Dana que 
está afectando gravísimamente 

a la Comunidad Valenciana y a algunas 
zonas de Castilla la Mancha, con más 
de 90 muertos y un número indeter-
minado de desaparecidos, nuestro 
Arzobispo, Mons. Jesús Sanz Mon-
tes, ha manifestado, a través de su 
cuenta de X, que «Conmovido por 
las imágenes de los efectos de la Dana 
que está arrasando nuestras regio-
nes levantinas, elevo mis oraciones al 
Señor, rezo por los fallecidos y agra-
deciendo a todos los que están ayu-
dando pido que no se pierda la espe-
ranza».

Este domingo, 3 de noviembre, 
a las 20 h en la Capilla Mayor 

del Seminario, se celebrará la Vigi-
lia de Oración por los Seminaris-
tas Mártires de Oviedo. Un acto 
abierto al público y que inaugurará 
el Triduo de Oración que tendrá 
lugar los días 4, 5 y 6 de noviembre 
a las 20 h también en la Capilla Mayor. 
El miércoles 6, además, fiesta de los 
Seminaristas Mártires, en la misma 
celebración serán instituidos acóli-
tos los seminaristas Rafael García Fer-
nández, del Seminario Metropolita-
no de Oviedo; Anian Ange Romaric 
Dibi, del Redemptoris Mater ; y Jesús 
Miguel Mata Sotelo, de Lumen Dei.

El lunes, 11 de noviembre, dará 
comienzo en la diócesis la Sema-

na de Cine Espiritual, con la partici-
pación de colegios asturianos y este 
año como novedad, pases para adul-
tos por la tarde. «Yo capitán» se pro-
yectará ese lunes, a las 17,30 h en el 
Auditorio Príncipe Felipe de Oviedo; 
al día siguiente, también a las 17,30 h, 
será en Centro Municipal Integrado 
de El Coto (Gijón).

Aires de nostalgia verdadera

Evangelio del domingo
Mc 12, 28b-34

En aquel tiempo, un escriba se acercó a 
Jesús y le preguntó: ¿Qué mandamien-
to es el primero de todos? Respondió 
Jesús: El primero es: Escucha, Israel, el 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor: 
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente, con todo tu ser. El segundo 
es este: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. No hay mandamiento mayor 

que estos. El escriba replicó: Muy bien, 
Maestro, sin duda tienes razón cuando 
dices que el Señor es uno solo y no 
hay otro fuera de él; y que amarlo con 
todo el corazón, con todo el enten-
dimiento y con todo el ser, y amar al 
prójimo como a uno mismo vale más 
que todos los holocaustos y sacrificios. 
Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo:No estás lejos 
del reino de Dios.Y nadie se atrevió a 
hacerle más preguntas.



El pasado fin de semana tuvo lugar en 
Gijón el encuentro diocesano de cofra-
días asturianas. Una cita anual, que cada 
año tiene lugar en una localidad diferen-
te, que permite a los 
cofrades conocer otras 
realidades de la misma 
misión que comparten 
en la Iglesia y compartir 
una jornada de herma-
namiento. 
Este encuentro se orga-
niza desde la Delega-
ción Episcopal de Pie-
dad Popular cuyo dele-
gado es Luis Manuel 
Alonso González.
¿Cómo se vivió este 
encuentro?
Resultó muy bien a 
nivel de participación, 
nos juntamos un gru-
po numeroso de cofra-
días y cofrades de 
todas Asturias, asisti-
mos representantes de 
23 cofradías de toda la 
diócesis. Se realizó ade-
más una procesión don-
de desfilaron todas las 
cofradías presentes con sus correspon-
dientes estandartes, banderines o signos 
identificativos. Hay que destacar la orga-
nización espléndida por parte de los anfi-
triones, en este caso la Cofradía de Nues-
tra Señora del Carmen de la parroquia 
de San José de Gijón.
Es difícil dar una cifra total, ¿pero 
desde las cofradías se sienten que 
hay una mayor participación en ellas?
Estamos constatando que a nivel dioce-
sano el movimiento cofrade está aumen-
tando, está en una época de esplendor. 
En ese sentido, el señor Vicario General, 
que presidió la celebración de la misa, nos 
puso unos deberes, particularmente a mí, 
que es lograr un censo de todas las cofra-
días que existen en la diócesis. 
Muchas de ellas ya las tenemos en la 
guía diocesana, pero hay otras que son 
más pequeñas, más sencillas, más a nivel 
parroquial, con devociones muy puntua-
les que no tenemos todavía fichadas. 
Por eso desde la delegación queremos 
intentar a lo largo de este año lograr 

hacer ese censo actualizado para saber 
los que somos, qué devociones se man-
tienen y qué cofradías hay tanto de peni-
tencia, como de gloria o sacramentales.

Sobre ellas me 
gustaría pre-
guntar porque 
las cofradías 
penitencia-
les son mucho 
más conoci-
das, pero en 
muchos luga-
res se mantu-
vieron devo-
ciones y cofra-
días que son más desconocidas gra-
cias a la labor de un fieles muy dedi-
cados.
Las de Semana Santa hoy en día tienen 
mucha repercusión mediática tanto en 
Asturias como en el resto de España. Por 
otro lado, hay cofradías más sencillas que 
son las que están presentes en muchas 
parroquias y que se mantuvieron muchas 
veces gracias a cuatro personas benemé-
ritas que lograron sostener la devoción 
a un santo o la Santísima Trinidad, como 
por ejemplo en la parroquia de San Isido-

ro de Oviedo. 
Es importante valorar esta dedicación 
y que se sientan acogidas y respaldadas 
para que esas brasas sigan presentes.

Se nos recalca mucho 
también la importan-
cia de los laicos en la 
Iglesia y las cofradías 
son uno de los movi-
mientos con más 
entrada precisamen-
te de este colectivo.
A lo largo de la histo-
ria siempre fue así, de 
hecho  las cofradías son 
de las asociaciones de 
laicos más antiguas. 
Por ello es importan-
te que se mantengan y 
adquieran el protago-
nismo que deben tener 
a día de hoy para la 
evangelización y la pre-
sencia tan importan-
te en medio de nuestra 
sociedad.
¿Hay alguna novedad 
para este curso cofra-
de que se inicia?
Los dos hitos más 
importantes de este 
curso pastoral, además 
de otras actividades, 
son este encuentro que 
acaba de tener lugar en 
Gijón y el acto con el 
que queremos sumar-
nos al Año Santo que 
ha convocado el Papa 
Francisco para 2025. 
Vamos a hacer aquí en 
la diócesis un encuentro 

festivo y celebrativo de todas las cofra-
días. Será en Oviedo, la sede de nuestro 
arzobispo que queremos que presida la 
celebración, el 10 de mayo. 
Estamos aún cerrando todos los detalles, 
pero se hará una acogida en alguna de las 
parroquias de Oviedo y una salida pro-
cesional  por las calles de la ciudad con el 
rezo del rosario con una imagen de la 
Virgen que sea señera devocionalmen-
te para todos para culminar en nuestra 
catedral con la celebración de la santa 
misa.

ENTREVISTA

Las cofradías se unirán al Año Santo 
con un encuentro especial en Oviedo

Arriba un momento de la celebración de la 
misa en la parroquia de San José. Abajo, a 

la derecha el Delegado Episcopal de Piedad 
Popular junto a la Alcadesa de Gijón y el 

Hermano Mayor de la Cofradía de Nuestra 
Señora del Carmen de Gijón.
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